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Resumen. Desde 2008 las políticas de ajuste estructural han desregulado el mercado laboral en España. 
Después de la destrucción de miles de puestos de trabajo a lo largo de estos últimos años, se ha señalado 
al sector de la economía social y solidaria, y en particular a las cooperativas de trabajo, como empresas 
“resilientes” durante los periodos de crisis. Algunas instituciones han tomado medidas para promover 
este sector de “más rápida recuperación” haciendo inversiones directas en los proyectos de economía 
social y solidaria, proporcionando facilidades burocráticas y financieras y ofreciendo asesoramiento 
y formación gratuita en esta área. El artículo aborda el papel de las instituciones en el presente 
crecimiento de la economía social y solidaria en Cataluña y los efectos de esta estrecha relación a 
través de diversos casos etnográficos. ¿Se están socializando las prácticas o se están vaciando de su 
contenido político? ¿Quién está estableciendo la agenda de esta articulación? ¿Cuáles son las mayores 
tensiones que emergen en estas relaciones? ¿Cuáles son los efectos de este crecimiento para las socias-
trabajadoras de las cooperativas?
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[en] (Mis)matches between institutions and social and solidarity economy in 
Catalonia

Abstract. Since 2008, structural adjustment policies have deregulated the labor market in Spain. 
After the destruction of thousands of jobs over the last years, the social and solidarity economy and, 
in particular, worker cooperatives have been pointed out as “resilient” enterprises during periods of 
crisis. Some institutions have taken measures to promote this “faster recovery” sector by making direct 
investments in social and solidarity economy projects, providing bureaucratic and financial facilities 
and offering advice and free training in this area. The article addresses the role of institutions in the 
current growth of the social and solidarity economy in Catalonia and the effects of this close relationship 
through various ethnographic cases. Are the practices being socialized or are they being emptied of 
their political content? Who is setting up the agenda for this articulation? What are the greatest tensions 
that emerge in these relationships? What are the effects of this growth for cooperative workers?
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1. La crisis y el desempleo como motores de la auto-ocupación

Desde la crisis de los setenta, el desempleo ha sido uno de los pilares que ha jus-
tificado y validado las reformas en el sistema productivo y las medidas políticas 
que han precarizado la vida de miles de personas (Seminario de Economía Crítica 
Taifa, 2006). En este sentido, el desempleo es un elemento productivo que ha le-
gitimado las intervenciones políticas y ha reasignado a los individuos la respon-
sabilidad de tener o no trabajo a través de los discursos de la empleabilidad y el 
emprendimiento.

Asimismo, a lo largo de estas últimas cinco décadas, la legislación laboral espa-
ñola se ha centrado, siguiendo las recomendaciones europeas, en bajar los salarios, 
reducir los costes de contratación y despido, y socavar los derechos sociales adquiri-
dos tras las luchas obreras. Como consecuencia, las negociaciones colectivas se han 
reconfigurado en negociaciones individuales para cada contrato con el objetivo de 
asegurar las necesidades de acumulación de capital de las empresas. La protección 
laboral ha menguado, hasta el punto que el obrero es señalado como responsable de 
no encontrar trabajo, ya sea por su cualificación insuficiente o por carecer de espíritu 
emprendedor. De modo que se han impulsado la auto-ocupación y el emprendimien-
to como ejes fundamentales en diversas áreas y a distintas escalas: en la educación 
primaria y secundaria, en los programas de inserción laboral, en la formación para 
desempleados, en la formación profesional para trabajadores en activo, etc. (Martí-
nez y Bogino, 2015).

En este sentido, las cooperativas son proyectos de auto-ocupación colectiva que 
incorporan valores añadidos en relación a los proyectos individuales de emprendi-
miento, como son la cooperación, la solidaridad, la resiliencia, la economía social, 
etc. Estos valores refuerzan el discurso moral, los beneficios sociales, la vincula-
ción comunitaria, e incluso evocan empoderamiento y transformación social. Así, 
las cooperativas y la Economía Social y Solidaria (ESS) encajan y están respaldadas 
por el contexto actual de retraimiento en materia de bienestar por parte del Estado. 
Efectivamente, los recortes sociales y la supuesta devolución del poder a los indivi-
duos, a las comunidades y a la sociedad civil, juntamente con el desarrollo del ethos 
emprendedor, están en el corazón de la Big Society (Jacobs y Manzi, 2013; McCabe, 
2010; Oppenheim y Platt, 2010).

Los datos de los diferentes sectores laborales en España y Cataluña a lo largo 
de esta última crisis socioeconómica y financiera indican que las cooperativas 
fueron las primeras en experimentar un cambio positivo en relación al resto de 
sectores: la destrucción de lugares de trabajo acabó en 2011 y se empezó a ge-
nerar empleo en 2013. Ese mismo año también se empezaron a crear lugares de 
trabajo en el área de los trabajadores autónomos dados de alta en el Régimen 
Especial de Trabajadores Autónomos (RETA); mientras que el trabajo asalariado 
no empezó a presentar cifras positivas hasta el 2014. Esta evolución es idéntica 
al caso catalán, salvo que en esta comunidad se adelantó un año la creación de 
empleo en todos los sectores.
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Figura 1. Evolución del mercado laboral en España y en Cataluña. 
Tasas de variación anual de 2008 a 2016.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Ministerio de Empleo y Seguridad Social.

Sin embargo, el número de cooperativas, tanto en España como en Cataluña, dis-
minuyó entre los años 2008 y 2012. En el 2013 hubo una ligera recuperación, pero 
en el 2014 sufrieron de nuevo un descenso del que empezaron a recuperarse al año 
siguiente.
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Figura 2. Evolución del número de cooperativas en España y Cataluña. Tasas de variación 
anual de 2008 a 2016 y número de cooperativas en el periodo 2007-2016.

Número de cooperativas en España y Cataluña

Año España Cataluña
2007 25.714 5.621
2008 24.779 5.356
2009 23.219 5.003
2010 22.595 4.885
2011 22.022 4.744
2012 21.499 4.773
2013 21.412 4.808
2014 20.258 4.056
2015 20.384 4.132
2016 20.792 4.348

Fuente: Elaboración propia basada en datos del Ministerio de Empleo y Seguridad Social. 

Por consiguiente, si combinamos los datos del número de cooperativas y del nú-
mero de trabajadores en este sector en Cataluña, vemos cómo el número de coopera-
tivas presenta tasas de crecimiento más bajas que el número de trabajadores, indican-
do que el sector ha tendido a la concentración, es decir, menos cooperativas con más 
trabajadores (Fernández y Miró, 2016). De tal modo que se han seguido estrategias 
similares a las de las empresas capitalistas para reducir los costes e incrementar la 
acumulación de capital durante el último periodo de austeridad. 

Asimismo, no hay estudios minuciosos que detallen y valoren la calidad de los 
puestos de trabajo: ¿los trabajadores son también socios de la cooperativa? ¿están 
registrados en el RETA o en el régimen general? ¿cuál es la duración del contrato? 
Consideramos que estos datos son esenciales para poder analizar la resiliencia de las 
cooperativas (Kasmir, 2016). En la investigación hemos podido acceder a algunos 
datos que revelan que desde 2014 ha habido un incremento importante en el número 
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de cooperativas afiliadas al RETA3 en Cataluña (Castell, Ferre, Olivella et al., 2016). 
El porcentaje de cooperativas afiliadas a este régimen fue de 58,8% en 2014, 63% en 
2015 y 67% en 2016. Esta inclinación se ha manifestado desde 1999, cuando solo el 
41% de las cooperativas estaban afiliadas al RETA. Siguiendo esta misma tendencia, 
el porcentaje de trabajadores autónomos en las cooperativas ha aumentado desde el 
27% en 1999 hasta el 36% en 2016. Estas cifras se alinean con la tendencia al auto-
empleo que en España se traduce en ser trabajador autónomo y, en consecuencia, 
estar dado de alto en el RETA4.

No obstante, aparte de los discursos sobre la resiliencia y los beneficios sociales 
de las cooperativas que han promovido el crecimiento de la ESS gracias al apoyo ins-
titucional, también tenemos que considerar otros factores que explican la relevancia 
y el crecimiento de las cooperativas y, en general, de la ESS en el territorio catalán. 
Por un lado, la larga tradición cooperativista de la región desde que a mediados del 
siglo XIX se crearan las primeras cooperativas; esta tradición ha continuado hasta el 
presente con sus altos y bajos (Pérez Baró, 1989). Por otro lado, el movimiento 15M 
que desborda las plazas de España y Cataluña en 2011. El 15M cuestiona el sistema 
socioeconómico capitalista y apunta a las cooperativas como iniciativas socioeco-
nómicas centradas en las personas y no en el capital como posibles alternativas a la 
economía hegemónica. Tras el 15M hay un aumento muy significativo en el número 
de socios de cooperativas financieras como Coop57 o de consumo como Som Ener-
gia. Además, la Red de Economía Solidaria (Xarxa d’Economia Solidària, XES) or-
ganizó la primera feria catalana de la economía solidaria (Fira d’Economia Solidària 
de Catalunya, FESC) en octubre de 2012. Este evento significó la primera puerta de 
entrada a la ESS para mucha gente. Asimismo, la XES desde el 2015 ha promovido 
la ESS en las economías municipales a través de la estrategia de las “14 medidas para 
impulsar la ESS a nivel local” y la formación de núcleos locales de ESS. Finalmente, 
también hay que destacar algunos cambios políticos en la administración que han 
facilitado la expansión y crecimiento del cooperativismo y la ESS, especialmente en 
el crecimiento de las cooperativas de trabajo. Primero, los cambios en los gobiernos 
municipales como el del Ayuntamiento de Barcelona desde la victoria de Barcelona 
en Comú en mayo de 2015. Segundo, el cambio en la Dirección General de Econo-
mía Social, Cooperativismo, Tercer sector y Autoempresa del Gobierno catalán a 
principios del 2016.

A pesar de estos factores más regionales, diversos autores han mostrado cómo 
el soporte institucional hacia estas formas socioeconómicas tiende a incrementarse 
durante periodos de crisis en parte para asegurar la paz social (Bouchard, Bourque 
y Lévesque, 2000; Lautier, 2003; Salvia, 2004; Moulaert y Ailenei, 2005). De tal 
modo que, en periodos de disconformidad social, la energía social debe redirigirse 
para asegurar la continuidad del sistema de mercado capitalista. En este sentido, se 

3 Las cooperativas de trabajo pueden estar dadas de alta en el régimen general o en el RETA. Cada cooperativa 
puede escoger el régimen, pero es obligatorio que todos los socios trabajadores estén dados de alta en el mismo 
régimen. Una vez la cooperativa ha escogido uno de los regímenes, los miembros solo pueden cambiar su afi-
liación al cabo de cinco años.

4 En este artículo no abordamos el conflicto de los falsos autónomos; trabajadores que realizan los trabajos para 
una empresa pero que no son trabajadores por cuenta ajena –a pesar de que cumplen todos los requisitos– sino 
que se les obliga a estar dados de alta en el RETA para que la empresa ahorre la cotización a la Seguridad Social. 
Además, también hay que tener en cuenta que hay trabajadores que deberían estar dados de alta en el RETA, 
pero para ahorrarse los costes de las cuotas mensuales no están dados de alta de forma permanente sino solo en 
los meses de facturación.
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han realizado diversas recomendaciones a nivel europeo para reorientar las energías 
sociales productivas hacia el mercado (Salvatori, 2011; COM, 2011; EGSEC, 2016). 
Además, la promoción de cooperativas durante los periodos de crisis y de escasez 
de trabajo asalariado también se puede interpretar como un programa específico de 
emprendimiento colectivo en un marco general hegemónico de promoción de la au-
to-ocupación –véanse los programas específicos en emprendimiento de la Comisión 
Europea de los años 1998 (Promoting entrepreneurship in Europe: priorities for the 
future), 2004 (The European program for entrepreneurship) y 2013 (2020 Entrepre-
neurship Action Plan).

Finalmente, la resiliencia es uno de los factores que legitima la asignación de 
recursos a las cooperativas y ha facilitado la expansión del cooperativismo y la ESS. 
En este artículo deconstruimos el uso hegemónico del término y lo resignificamos 
desde una perspectiva doble. Por un lado, como la capacidad de adaptación a las 
demandas de capital a través de la intensificación y extensión de la precarización y 
explotación capitalista en los proyectos de auto-ocupación colectiva. Por otro lado, 
como una práctica de resistencia cotidiana que se encarna en los cuerpos de los y 
las cooperativistas. Del mismo modo, observamos cómo estos procesos tensionan 
el conflicto capital/vida hasta el punto que los trabajadores y las trabajadoras ven 
amenazada la sostenibilidad de sus vidas a lo largo del desarrollo de los proyectos de 
ESS (Pérez-Orozco, 2012; 2014; Federici, 2013).

2. Casos etnográficos

El trabajo de campo de esta investigación incluye 10 meses de observación parti-
cipante en el área de Cataluña a lo largo de los años 2017 y 2018, y 19 entrevistas 
semi-estructuradas a informantes clave del movimiento cooperativista teniendo en 
cuenta, entre otros factores, la antigüedad de los proyectos, el sector de trabajo de la 
cooperativa y el vínculo con la administración pública. También se ha llevado a cabo 
un estudio estadístico sobre el mercado laboral y un análisis de diversos documentos 
y políticas públicas a diferentes escalas espaciales: europea, nacional, regional y 
programas locales. Además, se han analizado los resultados de diez cuestionarios a 
diez socios y socias de cooperativas de trabajo, centrados en temas relacionados con 
la salud, la resiliencia y el emprendimiento. 

En este artículo se presentan principalmente los resultados de cuatro casos de 
estudio. Primero, dos ateneos cooperativos5; cada ateneo está formado por una red 
de diversas entidades, principalmente pertenecientes al sector de la economía social 
y solidaria. En uno de ellos también participa la administración pública a través de 
ayuntamientos, consejos comarcales y agentes de desarrollo local. Estas redes es-
tán completamente subvencionadas por el Gobierno catalán desde octubre del 2016 
con el objetivo de promocionar la fórmula cooperativa. A lo largo del 2018 se ha 
debatido sobre la continuidad de estas redes como un servicio público-comunitario-
cooperativo. Los objetivos principales de los ateneos cooperativos son visibilizar e 

5 Estos dos ateneos están liderados por cooperativas relativamente pequeñas (menos de 8 socios) con un posicio-
namiento político que persigue la transformación social. Ambas tratan de consolidar los puestos de trabajo y 
tienen la voluntad que todos los trabajadores y trabajadoras sean socios-trabajadores. Las personas que trabajan 
en ambas entidades tienen un largo recorrido en movimientos sociales y acciones socio-políticas.



Homs Ramírez de la Piscina, P. Rev. antropol. soc. 28(2) 2019: 227-246 233

impulsar la creación de empresas cooperativas y mejorar el mercado laboral en las 
distintas áreas territoriales a través de las mismas. El tercer caso de estudio es un 
programa formativo de emprendimiento colectivo que se ha llevado a cabo de 2013 
a 2016 en la ciudad de Barcelona. Este programa ofrecía herramientas prácticas, 
conocimiento y recursos a proyectos con “vocación de transformación social”6. A 
diferencia de la ideología convencional del emprendedor individual que invisibiliza 
las desigualdades socioeconómicas estructurales, este curso formativo partía de las 
diferencias iniciales y no responsabilizaba al individuo de su éxito o fracaso. Final-
mente, el cuarto caso de estudio es la XES, fundada formalmente en 2003, y que a 
lo largo de estos últimos 14 años ha experimentado un crecimiento importante hasta 
convertirse en uno de los mayores referentes de la ESS en Cataluña. En 2018, la XES 
estaba formada por más de 100 miembros, 15 entidades de soporte y 190 entidades 
con actividad económica.

El trabajo de campo también se ha llevado a cabo en instituciones vinculadas a 
estos cuatro casos de estudio (Ayuntamiento de Barcelona, especialmente el Comi-
sionado de Economía Social y Solidaria; Barcelona Activa, el servicio de ocupación 
municipal; la Dirección General de Economía Social, el Tercer Sector, las Coopera-
tivas y la Autoempresa de la Generalitat de Catalunya). Asimismo, se ha realizado 
trabajo de campo en otras entidades, cooperativas, asociaciones e instituciones de la 
región.

El artículo aborda el papel de las instituciones en el presente crecimiento de la 
economía social y solidaria en Cataluña y los efectos de esta estrecha relación a tra-
vés de casos etnográficos. ¿Se están socializando las prácticas o se están vaciando 
de su contenido político? ¿Quién está estableciendo la agenda de esta articulación? 
¿Cuáles son las mayores tensiones que emergen en estas relaciones? En el artículo 
también analizamos el discurso que relaciona el auge de las cooperativas y la ESS 
con los periodos de crisis capitalista y la vinculación con algunas de las supuestas 
particularidades de estas fórmulas empresariales como la resiliencia. A lo largo del 
trabajo de investigación nos hemos preguntado quién y cómo se sostiene la resilien-
cia de estas experiencias socioeconómicas.

3. Reconfiguraciones de las formas de trabajo: lo político y lo económico

En el discurso público de políticos y técnicos de la administración, la resiliencia 
aparece como un elemento clave para justificar la promoción de cooperativas en 
un contexto de crisis: se trata de fórmulas empresariales que soportan mejor los 
periodos difíciles. Sin embargo, los miembros de las cooperativas no se refieren a 
ella cuando explican sus motivaciones para involucrarse o crear una iniciativa em-
presarial cooperativa. La mayoría7 consideran que el proyecto de economía social y 
solidaria ha sido una manera de encontrar –o más bien, crear– un trabajo, y que la 

6 A lo largo del articulo, las comillas indican que se trata de palabras literales de grabaciones o de material escrito.
7 Todas las cooperativas que han participado en esta investigación son relativamente pequeñas (con un mínimo 

de tres socios y un máximo de ocho), están vinculadas a movimientos sociales y a la transformación social. 
Según algunos autores, este tipo de microcooperativas pertenecen al modelo solidario debido a sus valores en la 
organización interna. Este modelo se distinguiría de las cooperativas mercantilizadas en tanto que no se basan 
en la competitividad y la búsqueda de beneficios económicos (Mansilla, Grenzner y Alberich, 2014).
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fórmula cooperativa es la que mejor encajaba con sus prácticas y posicionamientos 
políticos. Así lo relata un socio de una cooperativa:

Teníamos muy claro que queríamos ser una cooperativa de trabajo. De hecho, 
cuando teníamos estas discusiones que te estaba comentando antes en [un co-
lectivo de principios del 2000], pusimos sobre la mesa las alternativas que nos 
ofrecía el mercado laboral (…) La lógica de ser autónomos y todas estas cosas 
no nos atraía y la fórmula cooperativa era la más adecuada para dar continuidad 
a la asamblea. (Socio-trabajador de una cooperativa de Barcelona con 13 años de 
antigüedad y miembro de un ateneo cooperativo). 

O tal como lo expresa un socio-trabajador de una cooperativa de vivienda de una 
zona rural fundada hace dos años y también miembro de un ateneo cooperativo:

Había unas redes de gente del mundo de las alternativas políticas, sociales y eco-
nómicas y todo; bueno, la crisis los ha empujado un poco a desarrollar economía 
social y solidaria. Vamos a llevar a la práctica lo que siempre estamos diciendo en 
todos los sitios donde militamos, vamos a aplicarlo a nuestro trabajo cotidiano, a 
nuestra economía. 

En estos casos, la crisis se interpreta como una oportunidad para reconfigurar la 
acción política de activistas sociales en actividades económicas. Tal como atestiguan 
las palabras de un cooperativista que elabora vino de nueces de forma artesanal, la 
resiliencia es “la pasión por el trabajo cuando uno emprende por militancia, cuando 
considera que la cooperativa es política”. En efecto, algunos autores han declarado 
que la mayoría de las cooperativas pequeñas de la región catalana tienen sus raíces 
en los movimientos sociales del territorio (Mansilla, Grenzner y Alberich, 2014). 

Ahora bien, esta articulación entre lo político y lo económico no está libre de ten-
siones (Martín-Mayor, Homs y Flores-Pons, 2017). Por un lado, hay activistas que 
taxativamente rechazan mezclar la esfera política y la económica, tal como queda 
reflejado en las siguientes palabras de una miembro de una cooperativa de consumo:

Yo siempre he creído que cobrar de tu militancia, o cobrar de lo que tu crees, que 
sea tu medio económico de vida, tu pasión, del tipo que sea, te mete en aguas panta-
nosas. Es muy complicado. Es un problema porque aquí se están haciendo las cosas 
desde la pasión desde una convicción política y así, pero además es tu medio de 
vida. (…) en cuanto estamos con los pies en el mercado, se te complica todo hasta 
unos términos, (…) hay que hilar muy fino, para no salirse y no liarla, y no hacer 
de tu discurso, tu necesidad, y de tu necesidad, el discurso, y… ser coherente, tanto 
consumidores como proveedores, la coherencia y el mantenerte, o el escepticismo: 
“pues mira, es que es mi trabajo, chicos, ahora no hablamos de política”. 

Por otro lado, tal como se observa en las dos primeras citas de este apartado, otros 
tratan de crear proyectos políticos con el objetivo de que sean su medio de vida y, en 
consecuencia, lidiar con los aspectos económicos. En este sentido, algunos proyectos 
explican sus objetivos como cooperativa en la línea de: “transferir el conocimiento 
de la auto-organización y la autogestión al área del trabajo y la economía” (extraído 
de la web: http://www.laciutatinvisible.coop/, un proyecto cooperativo de librería, 
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asesoramiento y formación). También encontramos posiciones más extremas como 
la que argumenta un miembro de una cooperativa cultural: “Intuíamos que la lucha 
sociopolítica que no generara alternativas socioeconómicas no era transformadora ni 
era sostenible”. Estas aproximaciones están de acuerdo con las economías feministas 
que expresan la necesidad de volver a poner la economía en manos de la política 
(Pérez-Orozco, 2012).

A lo largo del trabajo de campo hemos observado que las personas que acce-
den a auto-ocuparse a través de una cooperativa forman parte de una fracción de 
la clase trabajadora con cierto nivel de capital cultural, social y económico. Por un 
lado, se trata de activistas con estudios de grado superior y, generalmente, con una 
gran cantidad de contactos y miembros de diversas redes. Por otro lado, no tienen 
una necesidad económica urgente ya que logran mantenerse con salarios muy bajos, 
especialmente durante los primeros años de apertura de la empresa. Además, en ge-
neral, son individuos con hábitos de consumo ascéticos (Bourdieu, 1988: 185) y sin 
otras personas a su cargo, cosa que facilita la sostenibilidad económica de sus vidas. 

En este sentido, estamos ante un sector de clase social con ciertos privilegios en 
las dimensiones culturales, sociales y económicas. Sin embargo, la crisis ha abierto 
un desajuste entre las expectativas materiales y laborales y su realización. Así, la 
crisis, más allá de la ausencia de trabajo asalariado, es una crisis de reproducción 
social que empeora las condiciones de vida y genera una rotura de las expectativas 
de futuro (Narotzky y Besnier, 2014).

No obstante, vemos cómo las condiciones reales en las que se encuentran los 
y las cooperativistas, una vez iniciado el proyecto, también se mueven entre dos 
ejes. Primero, hay una precarización del trabajo en relación a las horas trabajadas 
y los sueldos cobrados. Precisamente la dimensión política configurada a menudo 
en términos morales es la que invisibiliza o justifica, durante al menos un tiempo, 
la precarización económica. En este contexto, el desajuste material en relación a las 
expectativas laborales no se reajusta al trabajar en una cooperativa, sino que en la 
mayoría de los casos se agrava. Segundo, la condición de socio-trabajador les sitúa 
en una nueva posición desde la cual pueden contratar a trabajadores y trabajadoras. 
Esto ubica a los socios-trabajadores en un lugar de cierto privilegio pero que queda 
socavado en parte cuando, en algunos casos, los trabajadores y trabajadoras tienen 
mejores condiciones laborales y menos responsabilidades que las socias. De nuevo, 
esta situación se invisibiliza o justifica con afirmaciones morales que realzan la di-
mensión política del proyecto: “pero es que en verdad es muy guay formar parte de 
Tasera8. Poder decir que eres socio de Tasera y tomar las decisiones de la cooperativa 
es guay, te hace estar contento y sentirte afortunado” (notas diario de campo).

Cerramos este apartado retomando la idea de que, en periodos de crisis, se inten-
sifica el cuestionamiento del sistema socioeconómico y las cooperativas emergen 
como una posible vía para canalizar las motivaciones políticas en el seno de un 
proyecto económico. Esta reflexión contrasta con los análisis macroeconómicos que 
describen la trayectoria contra-cíclica de las cooperativas en relación a la expansión 
de capital. A saber, las cooperativas supondrían un refugio de empleo en momentos 

8 Nombre ficticio de una cooperativa de trabajo dedicada a la producción alimentaria, en la que, tras cinco años de 
recorrido, las socias-trabajadoras dadas de alta en el régimen de autónomos, cotizando la mínima base salarial, 
siguen cobrando menos que las trabajadoras contratadas en régimen general. A lo largo de todo el artículo se han 
cambiado los nombres de las personas, así como los de las cooperativas.
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de crisis con tendencia a reconvertirse en empresas capitalistas en periodos de ex-
pansión (Ben-Ner, 1988). En estas interpretaciones, se confrontan índices como el 
PIB o la tasa de paro con el balance neto de cooperativas, mostrando una correlación 
directa entre ambos parámetros (Serrano, Crespo, Celma et al., 2017). En el caso de 
Cataluña, vemos cómo en la última crisis del 2008, a diferencia de las anteriores, no 
hay una correlación inmediata. De hecho, en el 2008 se destruyeron un gran número 
de cooperativas llegando a la desaparición del 20% de las cooperativas en algunos 
sectores como el de la construcción. De tal modo que no es hasta el 2015, tras el 
inicio de un periodo de mayor apoyo institucional, que no se observa de nuevo una 
recuperación de las cooperativas de trabajo.

4. La resiliencia como resistencia

El concepto de resiliencia se desarrolló sobre los años 70 en las ciencias ecológicas 
para indicar la persistencia de las relaciones dentro de un sistema incluso tras el im-
pacto de perturbaciones externas. De tal modo que la resiliencia se define como la 
capacidad para absorber cambios de estado provocados por fuerzas externas. El con-
cepto se ha trasladado a las ciencias sociales y algunos autores proponen que el éxito 
del término se debe a su encaje con la ideología neoliberal de los sistemas complejos 
adaptativos (Walker y Cooper, 2011). El capitalismo necesita naturalizar espacios de 
resiliencia que atañan a las demandas cambiantes de acumulación de capital de una 
economía globalizada (MacKinnon y Driscoll, 2012). A pesar de que el término ha 
recibido diversas críticas (Evans, 2011), es ampliamente usado por expertos y por la 
administración pública así como por activistas sociales y miembros de movimientos 
anticapitalistas (Walker y Cooper, 2011; MacKinnon y Driscoll, 2012).

Desde 2008 las políticas de ajuste estructural han generado una desregulación del 
mercado laboral en España. Después de la destrucción de miles de puestos de trabajo 
a lo largo de estos últimos años, se ha señalado al sector de la economía social y so-
lidaria y, en particular, las cooperativas de trabajo como empresas más “resilientes”. 
Algunas instituciones han tomado medidas para promover este sector de “más rápida 
recuperación” haciendo inversiones directas en los proyectos de economía social y 
solidaria, proporcionando facilidades burocráticas y financieras, y ofreciendo ase-
soramiento y formación gratuita en esta área. Ahora bien, este discurso legitimador 
de las prácticas institucionales se sustenta sobre categorías propias de la ideología 
económica ortodoxa que separa lo público, lo productivo y lo mercantil de lo pri-
vado, improductivo y doméstico, y que explica la crisis por la reducción de trabajo 
asalariado y un aumento del desempleo. Ahora bien, hay otras aproximaciones a la 
economía que la redefinen en el ámbito de la reproducción social (Narotzky, 2004; 
Narotzky y Besnier, 2014) y que permiten explorar otros niveles de la crisis y, en este 
caso concreto, los de la resiliencia.

En un primer nivel, como ya hemos visto previamente, el incremento de coope-
rativas se da a partir del 2015 cuando el sector empieza a recibir apoyo institucional. 
No obstante, el mayor aumento son empresas cooperativas dadas de alta en el régi-
men de autónomos y faltan datos en relación a la supervivencia de las nuevas coope-
rativas que permitan afirmar que se están generando puestos de trabajo más estables 
y de calidad. Tal como nos comentaba un investigador y socio de una cooperativa 
cultural con 13 años de antigüedad: 
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Las cooperativas incrementan el número de personas no a través de los socios sino 
a través de contratos de trabajo. Por lo tanto, hay una reducción de la democracia 
cooperativa durante los años de crisis. (…) Cuando se dice que la ocupación en el 
cooperativismo se ha mantenido durante la crisis, es verdad. Pero hay que mirar 
que tipo de ocupación y que tipo de relación societaria tiene esta ocupación.

Más allá del discurso macroeconómico público, los informantes detallan un se-
gundo nivel en el que la resiliencia se explica porque, en las cooperativas, los tra-
bajadores son los dueños de la empresa y siguen estrategias de reestructuración de 
costes y ajustamiento de salarios según la situación socioeconómica. En este sentido, 
podemos interpretar la resiliencia como una doble práctica de adaptación y resis-
tencia con el objetivo de sostener el proyecto durante los periodos de crisis. Así, 
las cooperativas superan etapas difíciles gracias a su capacidad de internalizar las 
consecuencias de la crisis a través de los trabajadores de la empresa; en concreto, la 
estrategia adaptativa más efectiva y de uso habitual es la reducción de los salarios 
(Mansilla, Grenzner y Alberich, 2014). En palabras de un socio-trabajador de una 
cooperativa dedicada a la difusión cultural: “La resiliencia de las cooperativas, creo 
que está muy basada en las capacidades que tienen, ahora de mover jornadas, mover 
salarios…no ha sido un camino de rosas, muchas veces ha sido a expensas de los 
socios de la cooperativa (…) pero también es verdad que lo han hecho voluntaria-
mente”.

Este punto de vista es compartido por algunas personas que trabajan en las insti-
tuciones y que a la vez tienen vínculos con los movimientos sociales. Por ejemplo, 
uno de los técnicos del Ayuntamiento de Barcelona y activista de la XES afirmaba: 

No nos vamos a engañar, la economía social y solidaria es muy militante, son 
proyectos que vienen desde abajo y esto llega a unos extremos, no quiero decir 
de autoexplotación pero…jornadas muy duras porque estás luchando por tu pro-
yecto. Este es un valor muy importante, por eso, hay unos niveles de implicación 
muy altos, porque estás trabajando para tu proyecto. Todo esto hace que sea más 
resiliente.

De tal modo que la resiliencia es una manera de “asumir la precariedad de forma 
colectiva”, una manera “de compartir las vulnerabilidades” o, tal como lo expresan 
varios informantes, “una autoexplotación colectiva”. Las estrategias adoptadas en 
las cooperativas de trabajo tienen cierta similitud con las descritas en contextos ru-
rales por autores como Friedman (1978), Chayanov (1991) y Galt (2013), como el 
retraso en el pago de salarios, la intensificación de la producción o el aumento de la 
jornada laboral. Además de esta resiliencia estratégica y adaptativa, observamos un 
tercer nivel de resiliencia encarnada en los cuerpos de los trabajadores y trabajado-
ras. Todos los informantes que trabajan en las cooperativas han relatado una serie de 
malestares concerniendo a su salud y su cuerpo: 

Acabo agotado, muy agotado del cerebro, muy agotado, muy agotado, durante los 
fines de semana, intento desconectar; agotado de la cantidad de cosas que tengo en 
la cabeza (…) yo me agoto mentalmente, por la noche, o el viernes, ya no puedo 
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más. No me caben más cosas en el cerebro, pero físicamente…no hago deporte, 
fumo, estoy gordo. De repente un día entraré en urgencias.

Los y las cooperativistas nos han explicado un sinfín de dolores físicos y psi-
cológicos que relacionan con su trabajo9, como son episodios de estrés y ansiedad, 
tensiones, insomnio, agotamiento, cansancio, dolor de espalda, dolores musculares, 
dolores de barriga, dolores de cabeza, migrañas, dolor cervical y lumbar y, en ge-
neral, tener las defensas bajas, cosa que aumenta las probabilidades de enfermar. 
Estos resultados están en consonancia con estudios anteriores que muestran cómo 
los trabajadores y trabajadoras de las cooperativas están exhaustos físicamente y 
emocionalmente estresados (Kasmir, 2016). Este agotamiento físico y mental se ex-
presa en una compresión de los espacios de vida y trabajo (Sarkis, 2018) en los que 
las personas sobrecargadas no pueden “parar de hacer, pero con la sensación que no 
llegas a todo” (notas diario de campo), y no pueden separar dentro de su actividad 
cooperativizada el continuo entre activismo, trabajo y vida.

La resiliencia de las cooperativas se encarna en los cuerpos de los trabajadores y 
trabajadoras10, una resiliencia íntima que se sostiene sobre las vidas que asumen la 
responsabilidad y el compromiso afectivo y moral con el proyecto; creando islas de 
sobrecarga de trabajo en un paisaje de falta de trabajo asalariado. La resiliencia sería 
a la vez el reflejo público de la corporalización de las consecuencias del contexto 
socioeconómico, así como una resistencia a este mundo capitalista que trata de sub-
yugar cada una de las esferas de la vida (Narotzky, 2004; Federici, 2013; Alquézar, 
Homs, Morelló et al., 2014). De tal modo que las diferentes escalas de la resiliencia 
conectan la dimensión macroeconómica (y macropolítica) con la microeconómica 
(y micropolítica), rompiendo las dicotomías entre el mercado y lo doméstico, lo 
productivo y lo improductivo, lo público y lo privado (Elson, 2001). 

5.  El papel de las instituciones en el desarrollo de la Economía Social y Solidaria 
(ESS)

Algunos autores destacan que mientras durante otras crisis el cooperativismo ha re-
sistido y reaccionado antes que otros sectores en materia de empleo, después de la 
crisis del 2008 no se ha producido tal efecto hasta que el movimiento ha recibido el 
apoyo institucional a partir del 2015. En este sentido, parte de las entidades de la ESS 
han iniciado o estrechado relaciones ya existentes con las instituciones a lo largo de 
estos últimos cuatro años. En el transcurso de esta colaboración ha tenido lugar una 
gran variedad de situaciones y experiencias11.

Primero, los ritmos de trabajo de los proyectos que generalmente implican pro-
cesos de auto-organización son más lentos que los que exigen las instituciones. 
En este sentido, diversos miembros se lamentan de que la relación con las insti-

9 Los socios-trabajadores que llevan menos de tres años en la cooperativa consideran que estos malestares son 
comunes en todos los trabajos o al menos son propios de todos los proyectos de emprendimiento. Por lo tanto, 
no constituirían una particularidad de las cooperativas.

10 Consideramos de gran interés profundizar en la diversidad de cuerpos según el género, la edad, etc. y ver como 
la crisis de reproducción social los afecta de forma distinta.

11 En este apartado recogemos aquellas situaciones y relatos que consideramos cualitativamente o cuantitativa-
mente más relevantes.
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tuciones haya acelerado y, por tanto, alterado procesos que hubiesen seguido otra 
velocidad y recorrido. Un caso concreto, y que se ha repetido en diferentes contex-
tos, es que en muchas de las convocatorias para optar a subvenciones se valora el 
hecho de que los y las solicitantes estén agrupados en una red de cooperativas o de 
entidades vinculadas a la ESS. Ahora bien, en muchos casos esas redes no existían 
previamente a la convocatoria y se han creado rápidamente para poder presentarse 
a estas. En consecuencia, se parte de unas redes que no se han creado tras procesos 
de trabajo cooperativo previo, sino que se construyen a posteriori en caso de salir 
beneficiados de las ayudas institucionales. Otro ejemplo que ilustra con claridad 
esta aceleración de ritmos de trabajo es el de una cooperativa que se constituyó a 
la luz de la convocatoria de los ateneos cooperativos y que se lamenta que se han 
volcado en este proyecto, olvidando su actividad como cooperativa de vivienda 
a la que un socio afirma que dedica entre cinco y diez horas semanales: “Fue un 
proceso muy acelerado [la creación de la cooperativa]. Hay que hacerlo ya porque 
si hacemos esto del ateneo… fue muy en paralelo, o sea que acabó siendo muy 
instrumental, la Tamonoco; porque el ateneo ha hecho casi que… dedicamos muy 
pocas horas a lo que pensábamos que queríamos dedicar.”

Segundo, a lo largo del establecimiento de los acuerdos con la administración se 
han generado cambios importantes en las líneas estratégicas y objetivos de las en-
tidades de la ESS. Es lo que un informante miembro de la XES nos detallaba como 
“hipertrofia de las líneas estratégicas”, “la hoja de ruta desdibujada” o “el norte se 
redibuja” tras empezar a trabajar con la administración local. Así, el plan de trabajo 
viene condicionado por quien otorga los recursos y no existe una creación compartida 
de abajo a arriba. Del mismo modo, en muchos casos los indicadores de evaluación 
son propuestos íntegramente por la administración, limitando las posibilidades de 
desarrollo de los proyectos.

Tercero, algunas entidades han desagregado sus identidades en tanto que la iden-
tidad de la cooperativa se separa de la identidad de participación en el proyecto en el 
que se colabora con la institución. Este es el caso de una cooperativa que participa 
del grupo motor de un ateneo cooperativo y ha decidido en la medida de lo posible 
no vincular su identidad a la participación en este proyecto subvencionado por la Ge-
neralitat de Cataluña. Además, dos socios explicaron en una asamblea cómo desde 
el ateneo cooperativo se mantienen posicionamientos y discursos, con la pretensión 
de llegar a un público más amplio, que no se podrían asumir fácilmente desde la 
cooperativa porque implicaría un debate muy largo y posiblemente un desacuerdo 
en algunos aspectos. 

Cuarto, los cambios que se han producido en los últimos años en las institucio-
nes, concretamente en el Ayuntamiento de Barcelona, en Barcelona Activa y en la 
Dirección General de Economía Social han permitido que algunos activistas ocupen 
“posiciones de más poder y más estratégicas” dentro de las instituciones. Ante esta 
coyuntura, algunas voces se lamentan de que a lo largo de estos años se haya pro-
ducido una descapitalización y desmovilización de los movimientos sociales. De 
todos modos, hay que tener en cuenta que la propia participación de activistas en las 
cooperativas también puede entenderse como una desmovilización ya que reiterada-
mente, en las entrevistas y en la práctica, se observa un desplazamiento de toda su 
actividad política a la actividad de la cooperativa. Siguiendo la línea anterior, algu-
nas personas que participan de la ESS consideran que las instituciones se exceden en 
la cantidad de actos oficiales a los que se les invita a participar, incluso en algún caso 
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como representación institucional. Sin embargo, algunos informantes han relatado 
que el hecho que las instituciones estén tan cercanas a los movimientos sociales per-
mite que “podamos usar las instituciones para objetivos colectivos”.

Quinto, a lo largo del trabajo de campo también hemos observado que la adminis-
tración se ha acercado a algunos colectivos de la economía informal y ha elaborado 
estudios jurídicos para evaluar su posible formalización. Este ha sido el caso del 
Ayuntamiento de Barcelona y las denominadas economías comunitarias en las que 
se incluyen los grupos de consumo, los huertos urbanos, los grupos de crianza o las 
redes de intercambio. En este sentido, se propuso la creación de un espacio de parti-
cipación de las economías comunitarias con el objetivo de detectar las necesidades 
del sector y ver cómo el Ayuntamiento podía incidir en su satisfacción. Uno de los te-
mas que ha ido surgiendo a lo largo de estos encuentros es la elaboración de estudios 
jurídicos para evaluar las diferentes posibilidades de formalización de los grupos de 
crianza y los grupos de consumo.

Finalmente, según algunos expertos, la interacción entre la ESS y la economía mer-
cantil también ha generado la exportación de valores propios de las cooperativas a las 
empresas capitalistas, como la participación, la intercooperación12 y el interés comuni-
tario. Por otro lado, la ESS y en concreto las cooperativas han importado valores como 
la efectividad y el marketing de las empresas mercantiles (Mateu, 2016). En esta mis-
ma línea, muchos informantes realzan la importancia de los “procesos de hibridación” 
o “contaminación” entre las cooperativas y la economía mercantil. Tal como explica el
activista y cargo político en el Ayuntamiento de Barcelona:

Y esto significa salir de los espacios de confort y conectar con gente que no viene 
de un proceso político tan maduro (…) creo que es bueno contaminarnos de otros 
sectores más convencionales porque así podremos mirar algunas cosas con menos 
complejidad: meritocracia, marketing, rentabilidad, crédito…

En esta misma línea, desde el programa de emprendimiento colectivo que ha 
participado en esta investigación se interpreta este tipo de emprendimiento como 
una oportunidad concreta para hibridar el conocimiento de la gestión colectiva, pro-
cedente de los movimientos sociales, y el conocimiento de la viabilidad económica 
procedente del área empresarial. Esta aproximación es vista como una oportunidad 
que facilitará tanto la sostenibilidad económica como la sociabilización de la ESS. 

No obstante, la expansión de la ESS presenta ciertas dificultades en la medi-
da que algunos cooperativistas detallan que no hay suficiente presión social y que 
se sigue estando en una situación de “más oferta que demanda”. En efecto, varios 
cooperativistas consideran que el gran motor de cambio se encuentra en el ámbito 
del consumo. Sin embargo, el acceso a bienes y servicios procedentes de la ESS es 
limitado, especialmente debido a la dificultad de acceso y los precios más elevados. 
En este sentido, vemos como la administración local impulsa la ESS desde diferentes 
perspectivas en función de las realidades socioeconómicas. Así, el Ayuntamiento de 

12 En este artículo no desarrollamos el papel que juega la intercooperación y la creación de mercado social en 
el crecimiento de la ESS. Ahora bien, consideramos que se trata de estrategias con un papel importante en el 
desarrollo de la ESS, y que sería conveniente continuar profundizando en ellas.
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Barcelona ha promocionado el consumo de bienes y servicios procedentes de la ESS 
en los cuatro barrios con más poder adquisitivo de la ciudad. En contraposición, se 
han invertido más recursos en la creación de puestos de trabajo en el área de la ESS 
en aquellos barrios con menor poder adquisitivo y con más problemáticas asociadas 
al desempleo. Ahora bien, desde el Ayuntamiento se reconoce la dificultad de alcan-
zar este objetivo porque, como hemos detallado anteriormente, crear un proyecto 
de auto-ocupación colectiva implica no encontrarse en una situación de necesidad 
económica urgente13. En esta línea, algunos activistas se preguntan si las institucio-
nes que están promocionando este tipo de iniciativas de fomento de la ESS están 
efectivamente participando en los circuitos de economía reales. Es decir, se están 
financiando proyectos de ESS pero ¿realmente la administración pública se aprovi-
siona con los bienes y servicios de estos circuitos?14

Los casos de estudio de esta etnografía muestran procesos bottom-up a lo largo de 
su creación y desarrollo, pero la situación actual de la ESS supone que su sostenibi-
lidad y crecimiento en parte se mantiene por la financiación del Estado y la privada. 
Esta dependencia genera que su expansión y líneas estratégicas estén a menudo con-
dicionadas por aquellos que financian los proyectos. Asimismo, crecer dependiendo 
de las subvenciones no asegura un crecimiento estable y consolidado, y, muy a me-
nudo, está vinculado a la contratación de trabajadores asalariados temporales sin la 
posibilidad efectiva de que se incorporen como socios y socias de la cooperativa15. 
Algunos cooperativistas plantean, desde la informalidad, que este vínculo está crean-
do una “burbuja de la economía social y solidaria”. Sin embargo, en espacios más 
formalizados se ha abierto un debate sobre este término. En estos espacios apare-
cen posiciones argumentadas para oponerse a dicha terminología porque genera una 
“vinculación con el sector especulativo”, transmite una idea de “fragilidad, vacío 
y vulnerabilidad”, en cualquier momento puede “pincharse y desaparecer”, etc. En 
este sentido, se prefiere centrar la cuestión en abrir el debate sobre el crecimiento de 
la ESS y el papel de las instituciones en dicho crecimiento, así como sus riesgos y 
oportunidades. Además, hablar de “burbuja” invisibiliza que la “administración aún 
dedica pocos recursos a la ESS” y “sigue financiando mayoritariamente la economía 
capitalista”. Asimismo, difumina que existe un “interés social propio previo al so-
porte institucional”. En el debate titulado “La burbuja de la ESS”, que tuvo lugar en 
la FESC del 2018, se apuntó que tal vez sí que se puede hablar de burbuja en tanto 
que a lo largo del crecimiento se están reproduciendo las mismas limitaciones que 
las de la economía convencional. Es decir, la ESS está volcada en el sector servicios, 
pero sigue habiendo muy pocos proyectos relacionados con el sector primario y el 
industrial. Por otra parte, a pesar de los riesgos y dependencias que implica el sopor-

13 Diversos estudios realizados por el IGOP (Institut de Govern i Polítiques Públiques) muestran como la innova-
ción social se da en lugares sin segregación socioecómica. En efecto, no encontramos innovación en aquellos 
barrios desfavorecidos con pocos recursos ni tampoco en aquellos con mayor poder adquisitivo. Este contexto 
tiende a favorecer la segmentación socioeconómica y a aumentar las desigualdades –véanse los resultados del 
proyecto «Barris i Crisi»: https://barrisicrisi.wordpress.com/

14 En el transcurso de esta investigación se ha publicado una nueva guía de contratación pública del Ayuntamiento 
de Barcelona que incluye ciertas claúsuslas sociales. La XES ha acompañado este proceso cediendo el conoci-
miento adquirido a través de herramientas propias como el Balance social.

15 Hay que considerar que algunos de los servicios de acompañamiento a la creación y consolidación de coopera-
tivas difícilmente podrán sostenerse sin las subvenciones directas. Sin embargo, algunas cooperativas y, en ge-
neral, los ateneos cooperativos se están planteando como mejorar su sostenibilidad a través de la diversificación 
de fuentes de financiamiento, la generación de actividad económica propia y la búsqueda de fondos europeos.
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te institucional, los informantes valoran que sin este soporte muchos de los proyectos 
estarían en una situación de mayor precariedad. 

6. La Economía Social y Solidaria en los intersticios del mercado capitalista 

Las iniciativas socioeconómicas enmarcadas en la ESS están guiadas por la lógica 
de la vida, la reproducción ampliada de la vida (Coraggio, 2004), y no por la lógica 
de la acumulación capitalista. Ahora bien, la producción de bienes y servicios inevi-
tablemente pasa a través del mercado capitalista.

A menudo estas experiencias son encajadas en el marco teórico de las econo-
mías diversas (Gibson-Graham, 2008) o de la economía plural (Laville, 2013). En 
general, este tipo de propuestas teóricas invisibilizan la resistencia necesaria para la 
supervivencia de estas iniciativas socioeconómicas en un mundo capitalista. Ade-
más, la coexistencia supuestamente armoniosa de diversas formas económicas no 
muestra las tensiones y luchas, sino que presupone un paisaje diverso y optimista 
en el que las empresas sociales irán lentamente reemplazando a las empresas capita-
listas (Gibson-Graham, 2006). Esta reflexión de corte más teórico se ejemplifica en 
nuestro caso de estudio a través de la resiliencia de las cooperativas. El discurso pú-
blico invisibiliza las tensiones y luchas materiales, concretas y reales que encarnan 
los cuerpos de los cooperativistas que tratan de resistir en el día a día tirando hacia 
delante un proyecto que aúna lo político y lo socioeconómico, pero también la vida.

Estas iniciativas quieren ser sostenibles en un sentido amplio del término: social, 
política, ambiental y económicamente; y situar la vida en el centro de todo proceso 
económico (Federici, 2013; Pérez-Orozco, 2014). No obstante, en el contexto ac-
tual deben operar en el mercado y, finalmente, los principios y valores mercantiles 
acaban estructurando su organización y parte de sus prácticas (Homs y Narotzky, 
2019). Así, aunque haya una serie de criterios políticos que definan y delimiten estos 
proyectos, la esfera del intercambio sigue guiada por los valores de competencia y 
efectividad capitalistas (Álquezar, 2015; Kasmir, 2016). 

El discurso público de la resiliencia se apoya en el relato hegemónico de la crisis 
basado en la falta de empleo, e invisibiliza la crisis de reproducción social que gene-
ra un exceso de trabajo tanto remunerado como no, una intensificación y extensión 
de las relaciones capitalistas de explotación y la transferencia de valores añadidos a 
los proyectos. En relación a este último punto, hemos recogido a lo largo del trabajo 
de campo una serie de valores que oscilan desde poner al servicio de la cooperativa 
las redes de confianza y reciprocidad de los miembros hasta valores basados en el 
esfuerzo personal al describirse el trabajo “como una actividad pasional que va más 
allá del trabajo”, “que tiene que ver con la acción política”, una manera de luchar por 
la justicia social o incluso como una “enfermedad” propia de los cooperativistas que 
acabaría justificando el poner el proyecto socioeconómico en el centro de la vida.

En el contexto actual, las instituciones juegan un papel esencial en el desarrollo 
de la ESS a través de su financiamiento, redefinición de objetivos y líneas estratégi-
cas y marcando los ritmos de trabajo. Tal como he recogido en otro artículo (Homs, 
2019), la articulación entre el emprendimiento y el cooperativismo es un caso claro 
de encuentro entre dinámicas top-down originadas en las instituciones y bottom-up 
de las economías populares, que ha suscitado diversos posicionamientos en el seno 
de la ESS. Aparte de los pocos proyectos que se han posicionado políticamente en 
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contra del uso del discurso del emprendimiento, hay una idea generalizada de que 
dicha articulación configura una oportunidad para la ESS. En primer lugar, se man-
tiene una visión utilitarista cuando se defiende que, gracias al uso de los canales del 
emprendimiento convencional, se puede llegar a más gente. En segundo lugar, la 
imbricación ha permitido acceder a recursos económicos, lo que de otro modo no 
hubiese sido posible. Finalmente, esta situación brindaría la oportunidad de redefinir 
el emprendimiento en términos de la ESS y aportar valores propios de la ESS a la 
economía hegemónica. Sin embargo, en múltiples ocasiones vemos el proceso inver-
so: la economía hegemónica redefine los valores propios de la ESS para adaptarlos a 
las exigencias del mercado capitalista16.

7. A modo de conclusión

En general, el crecimiento y la expansión de la ESS ha permitido visibilizar y so-
cializar algunas de las propuestas. Ahora bien, a lo largo de este crecimiento se han 
establecido relaciones de dependencia con las instituciones. Por ejemplo, a través 
de las subvenciones y el trabajo asalariado asociado a las mismas. En la actualidad, 
existe un debate abierto sobre el modelo de crecimiento y escalabilidad de la ESS 
popularizado como la “burbuja de la ESS”. No obstante, se trata de un término meta-
fórico que suscita la reflexión, pero con el que algunos cooperativistas no se sienten 
cómodos. 

Por otro lado, también hay casos concretos en los que la expansión y crecimiento 
de la ESS ha supuesto cierta domesticación de las propuestas, en la medida que las 
líneas estratégicas han sido modificadas o ha habido una aceleración de los ritmos 
de trabajo que ha provocado cambios en el seno de las cooperativas. En general, la 
socialización, siempre relativa, transcurre en paralelo a procesos de apropiación e 
integración. Por un lado, las instituciones ven multiplicadas sus inversiones gracias a 
la motivación política, ideológica y vital de las personas involucradas en la ESS. Por 
otro lado, permiten mantener a las experiencias ciertos signos de identidad no ame-
nazadores, siempre y cuando se sometan por completo a las exigencias hegemónicas 
básicas (Narotzky, 2004: 249). Este fenómeno en el que las empresas cooperativas se 
acercan a las empresas de la economía mercantil ha sido definido por Laville (2004) 
como isomorfismo institucional. Este autor plantea la necesidad de establecer una 
serie de reglas internas e institucionales que favorezcan la “resistencia a la mercan-
tilización e institucionalización por los poderes instituidos” (Laville, 2004: 230).

Finalmente, el desarrollo de proyectos de auto-ocupación colectiva está de acuer-
do con el desarrollo del emprendimiento en un panorama de desmantelamiento del 
Estado, su des-responsabilización y la transferencia de responsabilidades a los indi-
viduos para imaginar y construir sus propios puestos de trabajo. Esta transferencia 
de responsabilidades favorece la segmentación social y corre el riesgo de aumentar 

16 Gran parte de las ponencias del último Global Social Economy Forum (GSEF) celebrado en Bilbao en octubre 
de 2018 es una muestra de la importancia de poner en el centro de los proyectos de economía social el valor 
de la competitividad con el fin de ser una opción viable en el mercado capitalista. Se apuesta por desarrollar 
un modelo sostenible con valores sociales pero que al mismo tiempo sea capaz de competir en la economía de 
mercado global: “La cooperación es imprescindible, pero hay que ir de la mano de la competitividad” (Txomin 
Garcia. Presidente de Laboral Kutxa y Vice-presidente de la Unión Nacional de Cooperativas de Crédito. Sesión 
de clausura del GSEF)
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las ya existentes desigualdades sociales. Además, estos puestos de trabajo tienen un 
especial interés porque son portadores de valores sociales añadidos que cumplen un 
papel crucial tras la desarticulación del estado del bienestar y los recortes sociales.

Por último, esta etnografía nos muestra las relaciones entre las estructuras socioe-
conómicas y políticas con las experiencias encarnadas de los y las cooperativistas y 
vincula las dimensiones macroeconómicas con las microeconómicas (y las macropo-
líticas con las micropolíticas) (Pérez-Orozco, 2012; Sarkis, 2018).
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